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EL TÍO TREMENDA, 

O LOS CRÍTICOS DEL MALEC 

Castaña: v aliente parche le pegó a usté 
Ha , compadre* 

Tremenda. Miste, compadre : la muchacha se creyó de' 
gliena fé que habii entrao su Ecelencia el Señor Duque; 
y como toito el mundo lo estaba esperando con efeuto, 
no se me jizo a mí cuesta arriba el darle creito. Sabe usté 
en lo que y o t u v e alguna culpa ? en haber echao la fun­
ción, sin embargo de presuairme que no habia tal 'sugeto 
en aquella casa ; pero yo le iré á usté lo que jace al ca­
so. Desde el mesmo punto que allegamos á la casa, onde 
se ¡cía que paraba su Ecelencia, y vi aquello tan en si­
lencio, y sin una guardia siquiera, le ixe a Norica : Nori-
ca , mos han engañao; el páxaro no está en la jaula. Ella 
mt respondió : calla , Lorenzo , que no oigan las mu­
chachas semejante cosa, porque tirarán los treinta ineros: 
qué le hemos de remediar ? Si ya está jecho el costo: si 
ya traen el ánimo Jecho, ¿que Vamos á perder? Acaso 
paa celebrar a un sugeto, es preciso que esté a la vista? 
Vamos a elogiar á su Eminencia, y nunca se pierde la in­
tención. Me jizo fuerza este iscurso de mí rnuger; y cate 
usté aquí , compadre, la raZon que tuvs paá llevar al 
cabo la función. Las muchachas han sabio hoy mesmo el 
chasco ; peio"sabe usté lo que1 responden? Sea «ri hora 
güeña ; nosotras nos divertimos1, nosotras m>ren'dáir¡os 
amanta, con que no habernos per'dfo rtaa. MafTaria n el 
otro vendrá su mercé el Séftbi1 Du'q'üe', y güéíta á tas 
anda-as. 

Epidemia, No hay dua que- tienen ratrjn, y que ' no sé 



ha perdió naa con haber echao la fiesta ; porque ustees 
se divirtieron , y nosotros lo niesmo con la relación que 
usté nos jizo. 

Podrió. Conque vamos a otro asunto, Maestro. Quie­
re usté que lo nombremos paa Diputao de Cortes ? ¡ 

Tremenda. En pocas palabras ha dicho usté mil borri-
caas , y perdone usté que se Jo iga asina. En primer lu­
gar , que esa pregunta supone una cosa prohibía , esto 
es , un complon de varios a un mesmo fin ó á detenía-
naa persona ; en segundo , que es no saber siquiera á 
quintos estamos de circustar:cias paa tal empleo , siem­
pre que se jicíera mención de mí ; porque yo sé dos co­
sas , que se las voy á icir á usté al instante: yo sé qual 
debe ser el caraiter de Diputao; y yo se quien debe salir 
por Diputao paa que la eJpcion vaya aceitaa. 

Castaña. Bien podía Uité ¡circos algo sobre eses tres 
puntos , pues en 2)go se ha de entretener la tarde. 

Tremenda. Voy á darle a usté gusto, compadre. El 
Diputao de Cóites ha de ser mu religioso; patriota aman­
ta j hombre de cencía > de entereza , esplante y resolu­
ción : debe conocer el mundo grande y el mundo chico. 

Cascaron. Qual es el mundo chico , Maestro? 
Tremenda. El mundo chico es el hombre. Toitas las de-

mas qualiaes que señalan los popales publico» las incluyo 
>o en la primera ; porque misté ¡como él sea giien cris­
tiano , no será ambicioso, engoista , por fin , no tendrá 
tsa chusma de vicios que reprenden los escritores en los 
que deben ser elegios paa este encargo. Punto segundo. 
Religión, patn'otismo y esplar.te paa sustenerme por la. 
razón , ro me falta, como al mas píntao ; pe ro , ami-, 
gos , no tengo cencía ni capaciaa , porque soy punto 
menos que un Papando. Pasemos á la tu cera cosa : el 
sugeto que hsy en Siviila, en quien se reúnen toitas las 
qtsaliaes , adivínenlo ustees ; en la inteligencia de que es­
tá explicao en estas letras P, P. P. 
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Castaña. Quien ha de entender eso ? 
. Tremenda. Pues , amigo , pelarse. 

Epidemia. P e r o , Maestro, vamos á suponer que usté 
tuviera toitas las qualiaes güeñas paa ser nombrao , y 
que en efeto lo nombraban á usté por Diputao j díganos 
usté qué jaria si se viera en ese lance? 

Tremenda. Vamos, que de algo se ha d¿ tratar paa acabar 
la tarde. Miste , compadre , si yo me viera de Diputao, 
lo primero que jacía era peir que en la plaza de San An­
tonio en Caiz, y en la plaza de la Encarnación de Sivilla, 
(que ya estaría escombraa) se pusieran dos tablaos onda 
cupieran cincuenta garrotes. Por lo pronto, y sin meter­
nos en muchos dibujos, habíamos de engarrotar unosquan-
tos periodistas impíos y libertinos : unos muchos afrance­
saos, ladronaros y sin religión. A mis companeros les di­
ría : señores , las Provincias nos han encargao por pur.io 
principalísimo que libertemos el reyno de enemigos j a 
ellos, y no se jable mas palabra. Corriendo, corriendo a. 
convocar un concillo nacional, en el qual se traten los 
asuntos pertenecientes á la iglesia : órdenes á Si villa paa 
el alistamiento de nuevo cuño j se llama de nuevo cufio» 
porque antes de apurar los brazos útiles á la agricultura» 
habían de ir por elante tanto picaro v a g o , regatoc, rain-
d< ño, caga-tinta y currutaco, que á título de levita, pan­
talón y cigarro java'no en la boca, se han escapao siem­
pre en prejuicio de los probes que no tienen pairinos: cor­
riendo á diviir la zudiá en quarteles , y pon^r la Pulios 
en el mesmo pie que la pusieron los gabacho*; corriendo 
a ti atar de contribuciones. También diria yo á Jos com­
pañeros : amigos , nosotros debemos ser mamemos á cos­
ta de nu stras Provincias : teitos sernos güenos erigiónos: 
no tenemos vicios que susu-ner , y asina no hay mas que 
dt*tinar al txército too Jo que venga de toas parles : de­
cretos , órdenes y leyes poess-y bien avenías : mas vale 
que *e cumpla una, que el que se desobeezcan tres. Ya-
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mos a poner el ombtc con coraje paa susteaer la religión 
que se a;ida bamboneanuu. Viene uno con alguna dua so­
bre pur.to de religión? Al tablao. No sabe la otrina cris­
tiana ? Al tablao. Lee muchos librejos de comedias y de 
tabulas, de fi'osofia falsa y de libertinage, y no tiene ni 
lee el Evangelio en triunfo ? Al tablao. El remedio es du­
ro; peio en puntos de religión no debe haber materia par­
va. Se viene algún periodista con alguna cuchufleta comí) 
de mofa á U religión ? Al tablao. Tengo presente quando 
digo esto , un artículo del Relator en que diee asi : « E l 
Ayuntamiento constitucional de Sevilla qui;re el edificio 
éii tribunal de la Inquisición •: si querrá también la In-
quisicien? Quiere un 15 por 100 de los géneros que en­
tren aq.m &c. : si será para levantar t i convento de San 
Francisco?" No son estas sus palabras terminantes, pero 
esto es el conceuto. Ven acá , Periodista : le intere­
sa al Gobierno o al Pir-üco esa noticia? No. La haces 
con trumó de burlarte de la Inquisición y de los Frailes ? 
Si. Pues mira : la InqmsJcion y los Frailes son dos pun­
tos nju serios , que han mereció y merecen la atención 
de toa la Nación representaa en las Cortes : no son pun­
tos de bobeta y de- mofa : corre , corre jácia el tablao. 
Quien te irjgió . e$e artículo., y tú que lo insertaste , no 
proceyeron de güeña fé:: Qexernos esta materia, pues ya¡ 
se acaba la t a r d e , y otro dia será otra cosa. 

Nmicia. Los Criticas del Malecón han obtenido peírau 
s o p a r a meteiseqen; un zaguán de una de las oaea* conti­
guas al Almacén-del Rey la tarde que llueva-} con cuyo 
motivo tendremos sin interrupción nuestra tertulia p o r 
largo tiempo. Se admite subscripción a este Periódico en 
la Imprenta de las Herederas de Padrino , por quatro me­
sas, pagando anticipadamente doce reales los subscripto­
res de esta Ciudad-; y los de fuera diez y seis, siendo d* 
su cuenta el importe del correo. 

- {Se cmtintHtfá.) 
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